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La importancia de la integración 
social de los venidos de fuera para 
las sociedades receptoras de inmi-
gración no precisa de ponderación. 
Es un proceso del que, en no peque-
ña medida, depende el buen funcio-
namiento de la sociedad. Y es un 
proceso siempre en curso, cuya re-
levancia no mengua por el paso del 
tiempo. No es de extrañar que haya 
atraído la atención de científicos 
sociales desde hace al menos un si-
glo, por lo menos desde la magistral 
obra de Thomas y Znaniecki. Desde 
la escuela de Chicago en el período 
de entreguerras, si no antes, el es-
tudio de la integración ha figurado 
de manera prominente en el desa-
rrollo de la sociología. En nuestros 
días constituye un asunto que se ha 
situado en el centro de la atención 
pública en sociedades cada vez más 
diversas. La integración es un pro-
ceso multidimensional, que afecta 
a numerosas facetas de la vida so-
cial, y que muchas veces progresa 
de manera asincrónica a lo largo 
de las diferentes dimensiones que 

comprende. Y no se trata de un pro-
ceso bimodal, que consienta sólo 
dos grados, cero o uno, sino uno 
que acostumbra a mostrar diversi-
dad de grados y estadios.

Todo ello —su importancia so-
cietal, su carácter multidimensio-
nal, y la diversidad de estadios en 
que puede encontrarse en diferen-
tes contextos— ha suscitado desde 
hace décadas el interés por medir la 
integración. Puede decirse que tal 
medición ha constituido una vieja 
aspiración, pero su realización efec-
tiva se ha visto casi siempre frenada 
por la complejidad del fenómeno 
y por las dificultades de encontrar, 
primero, los indicadores adecuados 
para la miríada de ingredientes en 
que se desagregan las principales 
dimensiones del proceso y para 
determinar los pesos relativos de 
éstos, y, después, de disponer de las 
fuentes estadísticas que permitan 
medir inequívocamente tales ingre-
dientes. 

Ello no obstante, en los últimos 
años la medición de la integración 
ha experimentado un formidable 
salto adelante. El paso de la aspira-
ción a su realización efectiva es en 
buena parte tributario de esfuerzos 
impulsados entre otras por institu-
ciones como Eurostat, la Comisión 
Europea o la OCDE, y por los insti-
tutos estadísticos de algunos países. 
Con unas y otros, y con el concurso 
de numerosos científicos sociales, 
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los avances en la materia están en-
trando en un tiempo nuevo. De ellos 
da cumplida cuenta el libro que 
aquí se comenta. Hito especialmen-
te relevante ha sido la propuesta de 
un conjunto de indicadores consen-
suados a nivel europeo conocida 
como la Declaración de Zaragoza, 
emanada de la Conferencia Inter-
ministerial Europea sobre Integra-
ción (2010). 

En esa estela se inscribe el li-
bro de Dirk Godenau, Sebastian 
Rinken, Antidio Martínez de Li-
zarrondo y Gorka Moreno. No es 
exagerado decir que éste es un libro 
inusualmente importante, y ello por 
varias razones: en primer lugar por-
que constituye la contribución más 
importante a la medición de la in-
tegración de los inmigrantes en Es-
paña, y al conocimiento del estado 
de ésta; en segundo lugar, por el en-
foque regional que lo preside, y del 
que resulta que la medición no sólo 
se refiera a España sino también a 
siete regiones o macro-regiones, las 
correspondientes al nivel NUTS-1 
de desagregación geográfica; y, fi-
nalmente, porque se trata de un 
ejercicio susceptible de replicación 
en años futuros, lo que permitirá 
hacer un seguimiento de los pro-
cesos de integración a lo largo del 
tiempo. La posibilidad de que el 
esfuerzo realizado permita «ofrecer 
actualizaciones periódicas en años 
venideros, de modo que dicho sis-
tema siente las bases para un segui-
miento longitudinal de los procesos 
de integración de la población inmi-
grada» (p. 30) ha constituido un en-
comiable propósito decididamente 
perseguido por los autores. 

El número de los responsa-
bles de esta obra no se limita a los 

cuatro antes mencionados, pues en 
el ciclópeo esfuerzo que tan ambi-
ciosa empresa entrañaba han par-
ticipado diecisiete investigadores, 
vinculados todos ellos a cuatro ob-
servatorios autonómicos de la inmi-
gración, los de Tenerife, País Vasco, 
Andalucía y Navarra, y coordinados 
por los directores de los mismos, 
destacados conocedores de la rea-
lidad migratoria. Es éste un rasgo 
que adicionalmente singulariza al 
libro y que merece ser destacado: es 
el fruto de la colaboración de cua-
tro observatorios de la inmigración, 
una figura institucional característi-
ca de nuestro paisaje inmigratorio 
que ha prestado abundantes servi-
cios al conocimiento de la realidad 
del fenómeno y que es muestra de 
la empatía desplegada por investi-
gadores y poderes públicos en Es-
paña. Como lo es el Observatorio 
Permanente de Inmigración, en 
cuyas publicaciones se inscribe este 
libro, y que es otra institución que 
ha ayudado al conocimiento de la 
inmigración durante los últimos 
veinte años. 

El fuerte acento puesto por los 
autores en el enfoque regional es 
seguramente tributario de la na-
turaleza regional de los observato-
rios responsables del proyecto. La 
perspectiva regional siempre resul-
ta apropiada en la materia, dado 
que el grueso de las competencias 
relativas a la integración residen 
en poderes subestatales, pero lo es 
especialmente en el caso de un país 
tan descentralizado y tan estructu-
ralmente diverso como España. En 
efecto, el objetivo de la obra es, en 
palabras de los autores, «la crea-
ción de un sistema de indicadores 
de integración a nivel regional que 
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permita tener en cuenta las diferen-
cias socioeconómicas y estructura-
les de las Comunidades Autónomas, 
así como las diversas historias mi-
gratorias, composición de las po-
blaciones inmigrantes, etc. en cada 
una de ellas», al objeto de «discer-
nir si se pueden observar distintas 
pautas de integración de las perso-
nas inmigrantes en las diferentes 
regiones» (p. 45). 

La construcción de baterías de 
indicadores que constituye el objeto 
de la obra ha entrañado un conside-
rable número de tareas: la clarifica-
ción conceptual, la revisión de una 
selección de la literatura internacio-
nal en la materia, la elección ponde-
rada de dimensiones o ámbitos de 
integración y su justificación, la se-
lección de indicadores y el descarte 
justificado de otros, la búsqueda de 
datos, el análisis de las fuentes esta-
dísticas disponibles, la adopción de 
las fórmulas para cada indicador y 
el análisis de los datos, en enume-
ración no exhaustiva. El conjunto 
de ellas ha requerido infinidad de 
decisiones no siempre fáciles, pero 
siempre explicadas y justificadas. 
En la competente revisión de la li-
teratura es elogiable el buen crite-
rio de no dar mucha importancia 
a los famosos modelos o filosofías 
de la integración, cada vez menos 
existentes en la realidad, así como 
la opción por evitar infructuosos 
debates nominalistas acerca de un 
concepto que se ha impuesto inter-
nacionalmente y cuyo contenido es 
demasiado importante como para 
malgastar energías en la semántica. 

La elección de los cuatro ámbitos 
en los que el libro articula la integra-
ción —empleo, bienestar, relaciones 
sociales y ciudadanía— supone una 

innovación respecto de las propues-
tas de la Conferencia de Zaragoza: 
amplía la cobertura propuesta por 
ésta en algunos ámbitos, aumenta 
el número de indicadores, incluye a 
la educación en el ámbito del bien-
estar y añade las relaciones sociales 
entre autóctonos e inmigrantes co-
mo uno de los cuatro ejes. 

Los cuatro ámbitos se desagre-
gan en veinticuatro indicadores, 
basados en trece fuentes estadísti-
ca oficiales, que permiten construir 
un índice sintético de integración 
de las poblaciones inmigrada y au-
tóctona. El número de indicadores 
parece razonable, y todos ellos es-
tán bien explicados. Como lo están 
los indicadores descartados por 
ambigüedad – porque no está cla-
ro si apuntan al progreso de la in-
tegración o a lo contrario – o por 
inadecuada cobertura estadística. 
Los descartes resultan razonables y 
están bien justificados. 

El libro establece cuidadosa-
mente los requisitos exigibles a los 
indicadores y a las fuentes, y pone 
énfasis en la exigencia de que las 
fuentes sean secundarias, de modo 
que no sea necesario incurrir en 
elevados costes para producirlas, 
lo que contribuirá a que el ejercicio 
sea replicable cada cierto tiempo. 
En todo momento se ha buscado 
operatividad y claridad en la medi-
ción, al igual que en la presentación 
gráfica de resultados, utilizando co-
lores y figuras geométricas que re-
cuerdan a las usadas en el MIPEX. 
Es una pena que, por limitaciones 
de las fuentes, lo que se puede medir 
es la integración de los extranjeros 
y no la del total de los inmigrantes, 
que incluiría a los naturalizados.
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Es encomiable el esfuerzo por 
incluir las relaciones sociales como 
uno de los ámbitos o dimensiones. 
El papel capital que revisten para 
la integración no necesita justifica-
ción. Los lamentos que se oyen en 
varios países acerca del desarrollo 
de sociedades paralelas lo atestigua. 
Pero es un ámbito especialmente 
difícil de medir. De hecho los indi-
cadores disponibles para ello sólo 
dan cuenta de una parte de la di-
mensión. En particular se echa de 
menos un indicador que dé cuenta 
de la frecuencia e intensidad de las 
interacciones interpersonales vo-
luntarias entre autóctonos y veni-
dos de fuera, más allá de las esferas 
del trabajo, el deporte o la gastrono-
mía. Es de lamentar que tampoco 
se disponga de buenos indicadores 
para la medición de las redes socia-
les, como los autores reconocen. Y 
cabe añadir que se echan de menos 
indicadores que den cuenta de los 
sentimientos de pertenencia —en 
ambas direcciones: de los venidos 
de fuera hacia la sociedad común 
y de los autóctonos respecto de los 
inmigrados— o del acceso, o su au-
sencia, a profesiones prestigiosas, 
a las élites sociales y a puestos des-
tacados en la sociedad. Como nota 
menor, parecería que dos indica-
dores que han sido incluidos en el 
ámbito de la ciudadanía —la educa-
ción infantil y la secundaria no obli-
gatoria— corresponderían más bien 
al de bienestar. Y parece discutible 
que un mayor número de menores 
dependientes por hogar, como ocu-
rre en los extranjeros, sea indicativo 
de mayor integración. 

El producto del esfuerzo es más 
que una propuesta, como modes-
tamente reza el título del libro: 

constituye además una verdadera 
medición. Los resultados obtenidos 
permiten identificar los mayores dé-
ficits de integración, tras calibrar en 
qué variables las diferencias entre 
inmigrantes y autóctonos son ma-
yores y en cuáles menores, o incluso 
inexistentes. En el ámbito del em-
pleo las mayores diferencias se en-
cuentran en la sobrecualificación, 
la concentración en ocupaciones 
elementales (o menos deseables), 
la temporalidad, el desempleo y la 
ganancia media. Por el contrario 
los inmigrantes tienen mayores ta-
sas de actividad y, por ello, de em-
pleo. En el ámbito del bienestar, 
los mayores déficits residen sobre 
todo en las dificultades para llegar 
a fin de mes (la diferencia que más 
ha aumentado con la crisis), el gas-
to medio por hogar y el número de 
personas por habitación; mientras 
que se observa práctica igualdad en 
salud percibida y estudios superio-
res. En este ámbito se percibe un 
acusado deterioro desde el inicio 
de la crisis, tanto para los autócto-
nos como para los inmigrantes. En 
la esfera de las relaciones sociales, 
los indicios que apuntan a mayor 
grado de integración tienen que ver 
con la posesión de redes sociales y 
con el estimable grado de acepta-
ción de los inmigrantes por parte 
de los españoles, mientras palide-
cen la frecuencia e intensidad de los 
contactos entre unos y otros. En el 
ámbito de la ciudadanía destaca la 
alta proporción de venidos de fuera 
en situación administrativa regular, 
en contraste con lo que ocurría en 
los años del boom inmigratorio, y 
la de los que están en posesión de 
permisos de larga duración. La tasa 
de naturalización no desmerece de 
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la que se observa en los vecinos del 
norte, mientras que aún es muy ba-
jo el número de personas inscritas 
para ejercer el derecho de sufragio y 
el de los electos. Las tasas de parti-
cipación en los niveles de educación 
no obligatorios siguen siendo bajas. 
Es de destacar que a lo largo de la 
crisis ha aumentado la aceptación 
de los inmigrantes por la población 
española, al igual que el grado de 
regularidad documental y las resi-
dencias de larga duración, elemen-
tos todos ellos de gran relevancia 
para la integración. 

El cuadro que deparan los resul-
tados de la medición —veinticuatro 
indicadores multiplicados por siete 
regiones— es extraordinariamente 
variopinto, hasta el punto de hacer 
difícil su inteligibilidad. Hay tan-
tos árboles que resulta difícil ver 
el bosque. El fuerte acento puesto 
en la medición a escala regional, 
perfectamente comprensible por 
las razones antedichas, no facilita 
la inteligibilidad de los resultados. 
Como los autores reconocen, «al 
enfocar el análisis en las diferencias 
entre distintas regiones de España 
se tiende a desenfatizar la tónica co-
mún que pudiera existir» (p. 171). Es 
éste un riesgo sensible. Por un lado, 
el obligado nivel de desagregación 
estadística NUTS-1 fuerza al lector 
a estar constantemente recordan-
do qué Comunidades Autónomas 
comprende cada una, o al menos 
cinco de ellas, que son macro-regio-
nes, porque las otras dos, Madrid 
y Canarias, son Comunidades sin-
gulares, lo que por cierto, aunque 
comprensible, resta homogeneidad 
al patrón de desagregación. Por 
otra parte, el mosaico resultante 
es de gran complejidad, porque los 

clusters regionales resultantes para 
cada ámbito de medición, e incluso 
casi para cada indicador, muestran 
considerables variaciones y en di-
recciones dispares. Cabe pensar que 
más de un lector hubiera preferido 
que ese énfasis regional fuera com-
patible con uno no menor para el 
conjunto de España; y que hubiera 
incluido un análisis de las diferen-
cias entre extranjeros en las distin-
tas regiones.

Para arrojar luz y disipar bru-
mas, un capítulo final trata de res-
ponder «a la pregunta de si estas 
diferencias regionales obedecen a 
algún patrón discernible y si, en su 
caso, es factible elaborar una tipo-
logía de perfiles regionales respec-
to a los procesos de integración» 
(p. 171). El esfuerzo en esa direc-
ción, tan meritorio como refinado, 
realizado mediante la elaboración 
de índices sintéticos para el nivel 
NUTS-1 y de análisis de clusters, 
depara resultados interesantes y 
ofrece material para la discusión. 
Uno de los principales hallazgos 
es «la contraposición entre la com-
binación de mayores niveles de 
desigualdad material y menor des-
igualdad en derechos y convivencia 
en las regiones de Nordeste, No-
roeste y Madrid, por un lado, y la 
menor desigualdad material combi-
nada con mayor desigualdad en de-
rechos y convivencia en las regiones 
de Centro, Este y Sur» (192). 

Este hallazgo, como otros si-
milares, suscita un problema con-
ceptual, incluso filosófico. Parece 
razonable medir el grado de in-
tegración de los venidos de fuera 
comparando sus niveles con los 
de los nacionales, pero ello puede 
deparar resultados perversos. Por 
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ejemplo, es altamente discutible 
que el hecho de que las diferencias 
entre unos y otros sean menores en 
materias tan importantes como el 
empleo o el bienestar en regiones 
como Canarias o Centro (NUTS-1 
que no comprende a la Comuni-
dad de Madrid) sean indicativas 
de mayor grado de integración, 
cuando ello se explica porque los 
autóctonos están peor que en otras 
regiones. Es comprensible que las 
diferencias entre autóctonos e in-
migrantes estén muy afectadas por 
los respectivos niveles de los autóc-
tonos, pero no tanto que ello haga 
aparecer como niveles superiores 
de integración a valores que en sí 
mismos pueden ser inferiores. En 
efecto, padecer más desempleo y 
menos bienestar sugiere un menor 
grado de integración —de la parte 
que en la literatura se suele descri-
bir como material o estructural—, 
cualquiera que sea la situación de 
los autóctonos. Y aunque la alter-
nativa diste de estar clara, el asunto 
merece reconsideración.

Además de suponer una ex-
traordinaria inversión de tiempo 
y esfuerzo, el libro es resultado de 
una profunda y rigurosa reflexión 
conceptual, analítica y metodoló-
gica. Constituye una aportación de 
primer orden al conocimiento de la 
integración de los inmigrantes en 
España, y un instrumento para su 
continuada medición en años veni-
deros. No queda sino recomendar 
encarecidamente su lectura, tanto 
a los estudiosos del fenómeno co-
mo a responsables institucionales; 
y desear que tenga el eco y la uti-
lidad que merece. Ojalá dé lugar a 
un debate sobre las vitales mate-
rias que trata, y que éste sea vivo 

y sostenido. Entre otras varias, el 
libro tiene la gran virtud de haber 
proporcionado los mimbres para el 
mismo. 
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Durante el tránsito entre el siglo 
xx y el siglo xxi, España pasó de ser 
un país de emigrantes a convertirse 
en un país de acogida de inmigran-
tes. Hasta mediados de los años 
setenta los españoles continuaban 
saliendo a los países europeos en 
busca de trabajo, como hicieron a 
comienzos del siglo xx hacia Amé-
rica: principalmente a Argentina, 
Uruguay, Venezuela, Cuba y Méxi-
co. Seguían así un patrón iniciado 
siglos atrás con experiencias de mi-
gración, asentamiento y retorno. A 
finales de 1998, el 1,8% de la pobla-
ción española había nacido en otro 
país; en 2009 la población de origen 
extranjero superó el 11%. En 2011, 
más de seis millones setecientas mil 
personas que vivían en España ha-
bían nacido fuera, y alrededor de un 
millón de ellas se había nacionali-
zado.

En pocos años, España se con-
virtió en el primer país receptor de 
inmigrantes de la Unión Europea y, 




